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JOSE MARIA RIOS

' EL DIAPIRO DE MURGUIA (ALAVA)
Y COMENTARIOS AL <FLYSCH DE BOLAS»
CENOMANENSE DE LA-MISMA REGION

PREAMBULO .

La Naturaleza se comiplace en desconcertar a los que
tratan de profundizar en sus arcanos. He visitado este dia-
piro de Murguía en diversas ocasiones, desde el año 1943,
intentando completar lo más a fondo posible su conoci-
miento, pero aquélla vela celosamente por sus secretos y
los protege de muy diversas maneras. En este caso extien-
de sobre ellos un espeso manto' de verdura, muchas veces
áspera y pinchosa, y cuando esta protección no le parece
suficiente llama en su ayuda al agua y al aire. Las nieves
y las lluvias, las nieblas y el fango han si-do obstáculos
que en ninguna ocasión pude salvar del todo. Así esque,
si en Geología nunca puede considerarse un estudio como
completo y definitivo, ya que la Naturaleza siempre guar-
da algún truco escondido en la manga, en este diapiro de
Murguía cada visita ha desvelado algún secreto, pero ha
puesto de manifiesto otros más.  l

Nos damos, por ahora, porivencìdos, y vamos por coni-

si



Ã José Maní». Rios -

- siguiente a exponer todo lo que concemos y también lo que
ignoramos. `

EL DIAPIRO Dr-: MURGUÍA. A1~m-:ci-:Di-:NTES

El diapiro de Murguía es una curiosa estructura tectó-
nica que enclava en la región cantábrica, en la divisoria
geográfica de aguas atlánticas y mediterráneas dentro de
la provincia de Alava. El puerto de Altube, por el que
desciende la carretera de Vitoria a Bilbao, queda en la ve-
cindad inmediata del borde septentrional del dia-piro.

La disposición geológica general de la zona en que
ubica ha sido descrita en otros trabajos nuestros anterio-
res (8, 9, 10, ll y 12), por cuya razón no entraremos en
el detalle de su descripción. . _

Es gemelo de otros diapiros próximos (Orduña y Sali-
nas de Añana), y más alejados, pero de idéntico marco
regional (Medina de Pomar, Villasana de Mena, Maeztu,
etcétera), que han sido descritos en los trabajos antes
mencionados, pero cuando los publicamos teníamos de este
de Murguía un conocimiento muy elemental y fragmenta-
rio por quedar en la margen de la zona objeto de nuestros
estudios. Posteriormente hemos tenido oportunidad de vi-
sitarlo, en varias ocasiones, ampliando cada vez su cono-
cimiento, y por fin nos decidimos a publicar el conjunto
de resultados, si bien éstos no pueden considerarse en
modo alguno definitivos.

En efecto, sobre las dificultades de observación ya
mencionadas, inherentesal irregular y lluvioso clima de
la región en que se enclava, hay que añadir que una gran
parte del área del diapiro de Murguía y zonas contiguas
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está cubierto de espeso bosque o tupida vegetación de he-
lechares, espinos y argomas, o de cultivos, con una espesa
capa vegetal que imposibilita toda observación. Entonces
hay que tratar de inferir, por el color o la índole de las
tierras, lo que ocultan, y nunca se tiene la seguridad de
acertar.

Por esta razón algunos contactos quedan indecisos y
se than señalado en el mapa de manera especial, indican-
do su carácter provisional. ` j

En algunas zonas interesantes, la Sierra de Oro, por

ejemplo, la representación topográfica es deficiente, y re-
sulta imposible lijar en el mapa con exactitud la posición
y forma de los contornos geológicos.

La presencia del trías en .\*Iurguía parece haber pasado

inadvertida hasta tiempos recientes, y a pesar de la exis-
tencia llamativa de ofitas y carniolas en diversos puntos
del diapiro, no fué acusada por Adán de Yarza (1) (1885),
quien no obstante señala las ofitas. de Vitoriano, ni por
los investigadores anteriores Verneuil, Collomb y Tri-
ger (13) (1860), Carez (2) (1881), ni tampoco más tarde por
Sampelayo (4) (1934), en sus recorridos por la zona de
asomos triásicos. '

Independientemente lo señalaron Lotze (6) (1934), y
Del Valle, Mendizábal y Cincúnegui (5) (1936). Lotze, en
su estudio de los «isleos autóct.onos›› (Klippen), presenta
un bonito esquema y corte del diapiro de Murguía, que
reproducimos más adelante (fig. 9). Del Valle, Mendizábal
y_ Cincúnegui estudian, en la hoja de Vitoria, la -mitad
oriental del diapiro. u

Aquí se completa, basada totalmente en datos propios
y originales, la imagen de este diapiro., Su interés reside
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en que a pesar de su semejanza genética con los restan-
tes diapiros cantábricos antes mencionados, ofrece una pe-
culiaridad que lo sitúa en grupo aparte, por conservar un
<.-sombrero» o isleo, testigo del antiguo techo, que descansa
sobre el keuper en el centro del diapiro.

Muchos extremos se han puesto en claro, y la abundan-
cia de datos tectónicos recogidos ayudan a reconstituir su
forma. Pero se han puesto de manifiesto algunas forma-
ciones confusas, cuyo origen, edad y «mise en place» que-
dan en la oscuridad. _ '

\
a

EL «FLYSCH Dt-: BoLAs›› ct-:NoMA.\n-:Nst-:. A-N1*r-:ct-:otmrt-:s

«Flysch de bolas» es la denominación creada reciente-
mente por Ciry y Mendizábal (3) para una serie heteró-
génea de ca-pas que no obstante reúnen algunas caracterís-
ticas comunes que permite agruparlas y reconocerlas.

Constituyen el tránsito de las facies de margas y tnar-
gas calíferas grises, atribuidas al turonense, a las facies
pardas y pizarreñas, -micáferas, que caracterizan la mayor
parte del cenomanense y todo el cretáceo de la faja can-
táhrica, y que hemos denominado en diversos trabajos
«flysch pardo cantábrico». Ciry _v Mendizábal han demos-
trado, mediante la presencia de orbitolinas de gran tama-
ño (O. aperta), hallada en alguna localidad en los niveles
más altos del «flysclh de bolas», que se trata presumible-
mente de la parte más alta del cenomanense. -

La relación del «fl_vsch de bolas» con el diapiro de
Murguía no es otra que la de pura coincidencia de loca-
lidad, es decir, el «flysch de holas» es una más entre las
formaciones atravesad-as por el diapiro, pero aproveche-
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n

mos el hecho de que en nuestros estudios de' esta región
hemos reunido muchos datos de observación, tanto del
diapiro de .\'Iurguía, como de la mencionada facies d-e
tránsito, para describir uno y comentar la otra en el mismo
trabajo, pues aunque son cuestiones realmente indepen-
dientes, resulta más cómodo para la descripción, y para
evitar reiteraciones, tratarlas ambas simultáneamente.

A nuestro juicio, el «flysch de bolas» no tiene la uni-
formidad litológica que podría darle una absoluta perso-
nalidad de tramo, y aún menos la tiene de orden paleon-
tológico, ya que no es frecuente hallar en ella las orbito-
linas que han permitido establecer su edad.

Estima.m_os, pues, que su valor de nivel no es estricta-
mente riguroso; pero, no obstante, reconocemos que pre-
senta determinadas características comunes, para que
«grosso modo» puedan estimarse como coetáneas las ca-
pas que las ofrecen, _

El turonense constituve un conjunto calizo-margoso
de extraordinaria potencia dispuesto en bancos muy regu-
lares y a veces muy finos, de color gris, exentos de mica
o al menos conteniéndola en cantidad tan reducida que
no per-mite considerarla como característica. Su fauna com-
prende algún Ammonites, alguna Pleurotomaria, relativa
cantidad de Inoceramus _y bastantes equinidos que, cosa
curiosa. parecen corresponder sistemáticamente «a tipos se-
nonenses más altos que el resto de la fauna. Por razón de
su propio espesor, de los espesores de las formaciones al
techo y -de la continuidad sedimentaria, parece lógico, a
pesar de todo, considerar el conjunto como turonense.

La facies parda, cenomanense-eocretácea, se caracteriza
por estar cargada de mica, por ser pizarreña, de colores
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negros 0 pardos, contener lechos de areniscas amarillas,
nódulos de limonita y lentejones, a veces inmensos, de
calizas arrecifales. Su espesor es enorme, y aunque hay
diferenciaciones litológicas con tramos mucho más arenis-
cosos, y otros de margas azules, en gran conjunto es ex-
traordinariamente uniforme y monótona. Contiene esca-
sos fósiles, y entre ellos los más abundantes son las orbi-
tolinas. Las especies de pequeño tamaño, las más abun-
dantes, han sido poco estudiadas, pero a primera vista pa-
recen repetirse las mismas especies en toda la serie. Las
de gran tamaño se localizan en la parte superior y son ce-
nomanenses. Pero la monotonía litológica, la irregular dis-
tribución de las orbitolinas y su escasez, así como la apa-
rente unidad de especies han impedido, por ahora, separar
sistemáticamente del conjunto el cenomanense, si bien se
lha hecho localmente y «grosso modo». Las calizas arreci-
fales contienen además, y sobre todo, coralarios y rudis-
tidos, y se desarrollan tanto en el cenomanense como en
los tramos más bajos, irregularmente, a niveles capri-
chosos. _

Entre ambas facies, tan fdistintas, se desarrolla una
zona irregular, de tránsito, que es a lo que parece corres-
ponder, por las descripciones, el «flysch de bolas» de Ciry
y Mendizábal, si es que nuestra interpretación de sus da-
tos es correcta.

Y decimos irregular porque en los distintos cortes que
hemos estudiado, y que reproduciremos más adelante, sus
características litológicas varían bastante, así como sus es-
pesores.

Según nuestro punto de vista, y es dificil apreciar hasta
qué punto coincide con el de los citados autores, las ca-
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racterísticas comunes al «flysch de bolas» son las si-
guientes:

Cuando descendiendo por las -margas turonenses encon-
tramos unas margas areniscosas, más calizas y duras en
general -que los niveles anteriores, de color gris pardo,
con algo de mica, y con abundantes fragmentos de restos
fósiles (espículas de equinidos), entramos, a nuestro jui-
cio, en los primeros niveles distintos que el turonense, en
la parte alta del «flysch de holas». Se comprende que ha
de haber tránsito, de modo quegesta transición es inevita-
ble _v sieinpre se encuentra esta diferenciación. No es tan
seguro en cambio que se haga siempre rigurosamente al
mismo nivel. En alguna rara localidad se encuentran ya
orbitolinas en estos niveles.

Después tiene lugar frecuentemente una recurrencia del
tipo de las margas turonenses, pero su carácter es variable
en potencia, en finura de capas, variedad que también pre-
senta el turonense, en compacidad (de duras a desgre-
gadas) y en c`ontinuidad, ya -que más o menos pronto re--
piten de nuevo las margas areniscosas 0 areniscas gris par-
das. Las margas contienen, como las turonenses, equinidos,
más raramente ammonites y mucho más raramente orbi-
tolinas, que acompañan a los niveles sucios, arenosos y
pardos. Las margas se cargan gradualmente de mica y se
ensucian de arena tomando un color más acusadamente
parduzco, o bien son desgregadas en pizarrillas gris oscu-
ras, pero recurren con frecuencia las margas grises más o
menos duras, que se meteorizan en pequeños esferoides
irregulares o ««bolas›› que cubren el suelo, y cuya peculiar
forma de meteorización ha sido la base para la denomina-
ción de «flysch de holas».
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Hace años cortamos, en varios de nuestros itinerarios,
ese nivel y anotamos su presencia en diversas localidades
con la observación «se desgrega en bolas», coincidiendo
así con la denominación de Ciry, pero bien por falta de
continuidad en las observaciones o bien por no considerar
esta caracteristica como suficientemente específica, ya que
muchas margas arriñonadas se desagregan más 0 menos
marcadamente en bolas, no unificamos entonces todas las
observaciones en un nivel con personalidad propia._ _

Finalmente, y por tránsitos alhora ya casi insensibles,
llegamos a encontrarnos metidos de lleno en el flysch par-
do. Estamos en él, sin duda alguna, cuando todo es piza-
rreño, cuando hay bancos de areniscas amarillas interca-
ladas y cuando abundan los nódulos de limonita. Es de
señalar también qtte bajo el «flysch de bolas», y ya en el
flysch pardo hay recurrencias de margas arenosas duras,
en lechos regulares, cuya superficie viene teñida por óxi-
dos de hierro de un vivo color rojo cinahrio; estas capas
son muy interesantes, ya que por su llamativa tonalidad
sirven muy bien como referencia. '

*##-

Para orientar al lector describiremos brevemente el plan
de exposición. 8

Comenzaremos por presentar nuestra interpretación del
corte del «flysch de bolas» en Amurrio, que puede consi-
derarse como la localidad «tipo›› en la descripción de Ciry
y Mendizáfbal, ya que es allí donde los niveles areniscosos
más altos contienen orbitolinas. r

Este corte queda fuera de nuestro mapa, pero no muy
lejos en dirección al NO. ~
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Trasladándonos desde allí en dirección al diapiro, pre-
sentaremos otro corte del «flysch de bolas» por Lezama y,
entrando ya en la zona representada en el mapa, seguire-
mos su desarrollo hasta llegar al diapiro.

Describiremos éste observándolo primero en sus for-
maciones encajantes, lo -que nos daiá oportunidad de dar
repetidos cortes al «flysch de bolas» en gran parte de su
periferia.

Nos alejaremos del diapiro en dirección al NE. para
continuar el análisis y descripción del «flysch de bolas»
en esa dirección.

Pasaremos luego a la descripción de su interior, y de
los diversos problemas geológicos que plantea.

f

'X--E*

Iniciamos con toda intención el trabajo con la descrip-
ción del corte de Amurrio por el cerro de San Pedro (figu-
ra 1), porque, como acabamos de decir, es en su serie so-
bre la que apoyan Ciry y Mendizába-l la descripción del
«flysch de bolas».

Sanla Cruz San Pedro (;¿n-¿w-¿
, a Iespaldtzi .

-_ -, _, _ . AMURNO una
- _ ° / ' - .Q. - _/

- // - - , /_/
-' /// '

a _ Í
/,I,§ // // /_// / _

.\_\\ \\

.\\

\`.\_\`\\ \\t"š\"\\\ \`\`.\\ `\\\\
"\\\\`

\\\

\\\':
u\"i

\-\ \\'
w

Fig. 1.

En el esquema de la figura l hemos representado:

1) Margas turonenses. -
2) Coronando el flysch de bolas tenemos unas hiladas de a'enisca y

maciños, cuajados de restos fósiles con ()rbz`tolina scutu-m Fristch, Re-
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t-ìculipora aff. ligeriensís d'Orb, y Neíthea quadricosfata d'Orb, Ostrea
sp., Gonomya sp. y radiolas de equinidos. Las especies son cenomanen-
ses y los fósiles los más altos encontrados, de esta edad. dentro de
la serie.

2) Margas gris amarillentas, sucias, pizarreñas y micáceas con le-
chitos calizo margosos y arenosos intercalados; estas hiladitas calizo-
margosas se desagregan en bolas; cerca de la cumbre encontramos en
estos lechos una curiosa Sérpula de sección pentagonal, S. pc-ntagonalis
n. sp. (semejante a la S. quinquc cn'-rtata Munster, que es caracteristica
del lias. Véase Goldfuss. lam. 67. fig. T). Este conjunto 2 es evidente-
mente una transición de 1 a 8. '

3) Flysch pardo amarillento de facies cantábrica que comprende el
eocretáceo y además la mayor parte del cenomanense.

En la bifurcación del ramal de carretera a Respaldiza
hay un grueso y duro banco de arenisca (33) de estrati-
ficación algo irregular y salpicado de manchas pardas y
amarillentas cuyo grano varía de tino a medio, muy áspe-
ro al tacto; en el escombro, muy meteorizado, se aprecia
abundancia de restos fósiles que no se ven en cantera;
en general, son fragmentos inclasificables, pero pudimos
determinar la Exogyra ƒlabellata d'Orb, de modo que es-
tamos aún en el cenomanense. En niveles intermedios,
en la subida a Olavezar, encontramos pequeñas ()rbit0lifna
scutum Fristch, pero no las grandes O. ape'rta que cita
Ciry en el mismo tramo.

Posiblemente ha cambiado la kilometración de la ca-
rertera, porque el kilómetro l23, donde Ciry halló en abun-
dancia grandes orbitolinas en unos taludes, se encuentra
alhora en una llanadita entre tierras de labor. Las laderas
están ya un poco alejadas y cubiertas de maleza y follaje,
donde no se ve afloramiento alguno, pero sueltas, en el
piso, encontramos allí las orbitolinas pequeñas. En los
únicos taludes que presenta la carretera en ese sector bas-
tante más al Norte, no encontramos absolutamente nada.
El resto del corte coincide con el que damos aquí.
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Más al SE., acercándonos al diapiro, trazamos por Le-
zama el siguiente corte:

Sierra do
Gärate

\\

-_\\\\\\`\§\\'\\\` \\\¬.
\\\\~§-9 \\\

\

šr \.
\\

\\\\_'\\\\-`
.-\\.\_\` \\.\§\.\.\_ \\_\\`\\\

LEZAMA

/ _///. //
// // /3'
Fìg. 2.

1) Margas turonenses.
2) Margas alreniscosas con muchos restos de fósiles engastados (equi-

nidos, grandes Rhynchonclla y otros restos indeterminables).
2) Margas azules hojosas, descompuestas; ìntercalados, niveles más

duros tableados. que se desagregan en bolas (\2.* + 2. fiysch de bolas).
3) Flysch de facies cantábrica.

Continuando en la misma dirección, y rebasada la es-
tación de Inoso, en la línea del F. C. de Miranda a Bil-
bao, se corta de nuevo el «flysch de bolas», pero debido ai
denso y magnífico bosque de hayas y robles que cubre la
ladera la observación es muy deficiente y no permite tra-
zar un corte continuo que merezca confianza.

Descen-diendo haciael fondo del valle del Altube parti-
mos de las margas turonenses en la vía del F. C. Inme-
diatamente nos internamos en el bosque, y ya no vemos
nada hasta llegar al torrente. En su cauce observamos mar-
gas pardo oscuras micáceas, entre las que se intercalan hi-
ladas más duras y finamente arenosas, muy regulares, cuya
superficie aparece teñida de color rojo cinabrio vivo e in-
tenso. Hemos rebasado por consiguiente el «flysch de bo-
las», oculto en el bosque. Pero ascendiendo por el cauce
hacia Gújuli, encontramos, por encima, lechos margosos-
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calizos que se descomponen en bolas y alternan con piza-
rrillas gris oscuras desagregadas. En el bosque y en po-
sición estratigráfica confusa, pero al parecer más alta, en-
contramos fragmentos y bloques sueltos de areniscas par-
do-oscuras con restos fósiles que contienen orbitolinas de
pequeño tamaño.

No deja de haber escarpes que ofrecen buenos aflora-
mientos, pero carecen de continuidad y no permiten se-
guir el estudio ininterrumpido de la serie.

El 'turonense, acompañado en su base por el «flysch de
bolas», está tajado por la 'bella cascada de Gújuli, y su
parte baja desaparece de nuevo en el bosque para asomar
bajo el chalet de Oriol, en un escarpe que se orientaiya
al Este. M

Entre el chalet y la fábrica de luz del Altube, el espeso
arbolado impide ver las capas, pero el piso cambia de ca-
rácter al pasar al flysch pardo. Se encuentran cantos y
fragmentos de areniscas micáceas amarillas, y areniscas
pardas con orbitolinas de pequeño tamaño que permiten
fijar el contacto con relativa precisión.

En cambio, enfrente, al otro lado del valle, hacia el ki-
lómetro 25 de la carretera que conduce de Vitoria a Bilbao
poco después de rebasadoel puerto de Altube, encontró
Santiago Garcia Fuente grandes ejemplares de O. aparta
donde yo había encontrado con anterioridad pequeñas or-
bitolinas en abundancia.

Es evidente que en -la zona del chalet de Oriol y de la
fábrica de electricidad, las formaciones se estrellan contra
el diapiro. En el suelo cubierto de vegetación y follaje es
difícil verlo, pero alguna vez asoman las margas rojas y
algún manchón de ofitas muy alteradas. Las primeras se
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ven al pie mismo de la ermita de la Piedad de Belunza,
que descansa aún sobre las margas turonenses, las mis-
mas que sustentan el chalet de Oriol. No faltan bloques de
carniolas y alguna zona confusa de contacto donde se des-
arrollan vetas de barita actualmente en explotación.

Hemos llegado al diapiro por una de sus zonas más
confusas, pero ya que estamos aquí partiremos desde este
punto para rodearlo en sentido contrario al del movimien-
to de las saetas de un reloj.

' Las formaciones encajantes del diapiro, que muy poco
más allá se presentan en disposición completamente nor-
mal y no afectada por este fenómeno tectónico, están en
cambio trastornadas con violencia variable y a veces muy
grande, en el contacto inmediato. Las capas al N. de Be-
lunza, a lo largo de la carretera a Orduña y del corto ra-
mal que une a ésta con Izarra, siguen muy de cerca el
contacto del turonense con el keuper; casi coinciden con
él, y presentan una disposición muy variable y con fre-
cuencia muy trastornada y confusa, acusando laviolencia
del contacto. Pero, como decíamos, estos efectos desapare-
cen en cuanto nos alejamos un poco de aquél y las capas
adoptan en seguida su uniforme disposición tabular de or-
den y escala regionaJes.^l s

En el mismo Izarra, el contacto del turonense con el
keuper es violento, y las margas de aquella edad están muy
maltrechas, pero poco más al S. el carácter del contacto se
normaliza, en el sentido de que las capas encajantes están
verticales o incluso desplomadas en el contacto, para per-
der rápidamente pendiente al alejarnos de él, pero se pre-
sentan uniformes, ordenadas y continuas, conservando la
misma disposición en todo el borde del diapiro, que de
esta manera se dibuja muy limpio y neto.

ei;
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Entre Izarra y Larrazcueta el turonense linda con el
keuper mediante capas verticales, o incluso algo desplo-
madas, pero "ordenadas, que rápidamente pierden inclina-
ción al alejarnos del diapiro en dirección al Oeste. ,

Entre Larrazcueta y Abornícano, hacia el kilómetro 34

1:-nnarmmníí

de la carertera, encontramos margas rojas, con carniolas,
diminutos jacintos de compostela y olitas alteradas, un
tipico y reducido afloramiento de trias entre los ,cultivos
y bosques.

Estos cubren toda la ladera del monte La Llana (cota
797) al O. de Abornicano, por lo que su estructura no se
ha podido poner del todo en claro. Tampoco está clara la
relación con el dispositivo conjunto de otras capas turo-
nenses que se encuentran al otro lado de la carretera, ha-
cia Guillerna, de las que nos ocuparemos al estudiar el
interior del diapiro.

El monte La Llana está coronado por unas capas de
carácter más calizo que el que generalmente ofrece el tu-
ronense, y más bajas que él. Estas capas descienden de
las cumbres hasta pasar por Andagoya, donde se pueden

'Mexaminar a perfección en las trincheras del F. C. y en
el recodo donde la carretera cruza el río Bayas.

La disposición de este corte está representada en la fi-
gura 3, donde se aprecia cómo las capas, llevadas a la ver-
tical en el contacto con el keu-per, pierden rápidamente
pendiente hasta quedar en seguida casi horizontales.
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La explicación de esta figura 3 es como sigue:

ANDÁGOYA ABORNICANO

".'.'..-Q:-_ 4 /\/\

1'-'-"f ¦ ^^^^^^^'lY\<x¡gMDeh_--f"'2¡-'í/4, / __/\/\/\/\/\/\^,(
< ""'.___/*/ / ^^^^^/\/\/\

"'\ / //\^^^/\/\/\/\
;/// /./ ^^^^^^^Í 1/\/\/\/\/\¡\/\A

2 ' // ^/\^/\^^^^^^^/\^/\^
" ^ A A A

gtggk ¿C / A A A

3
Fig. 3.

1) Margas turonenses.

2) Estas margas se vuelven, en tránsito rápido, ,más calizasgy se cal-
gan algo de arepa hasta convertirse en bancos calizos, oscuros, muy rc-
gulares, duros y compactos, que contienen pequeños equinidos mal con-
servados; alternan con margas calizas gris-azulada_s_y con fcalizas azuladas
oscuras que ofrecen magnificos lisos; aparecen veteadas de calcita, su
grano es fino, y la textura coinpacta. Presentan fucoides y, donde son
arenosas, contienen además restos fósiles en que se reconocen cojinetes
y radiolas de cidaris; *hacia la base se hacen más gmargosaå hasta cogver-_
tirse en margas ¿gris azuladas,- aún compactas. Quedan en contacto estas
últimas hiladas con el keuper del diapiro.

Estos niveles 2 estimamos, por diversas razones, que
constituyen la parte alta del «flysch de bolas››; primero
por sus caracteres litológicos y paleontológicos, que enca-
jan en las características que señalamos antes para sus ni-
veles 'más altos; después, por comparación de este corte
con el inmediato. a

C11 = efecto, estas capas de calizas se siguen con relativa
facilidad, a causa de su dureza, a través del espeso bos-
que y malezas de las orillas del río Bayas, en dirección a
Luquiano, donde se presentan desplomadas o verticales.
pero muy ordenadas y continuas.

es
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Antes de llegar a Andagoya y caserío de la Encanta-
da hallamos, entre el denso follaje, afloramiento de piza-
rras pardas de la facies carltábricascenomanense-eocretá-
cea, con algún arrecife de calizas coralinas, y con orbito-
_-ii

Qvèeli

linas dc pequeño tamaño.

Poco más allá el terreno abre de nuevo y nos permite
obtener un claro corte (fig. 4), cuya descripción es como
sigue : t

Sierra Brava
de Badaga p

¢

_-;-_..-.."""'-_:-É-"§';.'Z.--_' _ LUQUIÄHU¡ -:-;:,: ¡_ _ .-- 99' U ÍNCUIIRÄUÃ
' - - . ' : .la ' _.--2 .I_^“›.^.^¬^

tfilefiv i _:-'ft' / /_/if/j Á fit

' / .//- '^` ^l-.'/3--3"
%›53\ /// '4= -1

ce°°
Fig. -É.

j\\\:t
1) Margas turonenscs. `
1.*-) Intercalación caliza que se acuña de manera muy acusada hacia

el Este, hasta desaparecer.
1) Continúan las margas turonenses.
2) Calizas margosa¬s_ en lechos dclgados_y muy bien estratificados que

I-*_-V 7 a» 7 j V u - u 0se reunen en bancadas compactas destacadas en cejo; contienen equinidos
Hcnziasfrr -:'ernrm`Zí. Desorì' or <leba`o hav calizas nt:u¬*os:r_ bien es-.› _ L J ,_ ,,_,_ _, nc 1

tratiíicadzzs. grises en su superfirie, gris azuladas cn fractura, que es
compacta de_gran9, muy fi.n.o; finalmente margas en capas gruesas y

“if í_ ¬†-1.Y ,
çonipactas, tablcadas y duras, que se _des_:¿gregan en _bQ1g§_.

3) Flysch de facies cantábrica, con calizas que contienen brìozoarios,
coralarios y pequeñas orbitolinas cónicas.

4) Keuper del diapiro.

Éste corte, 'al mostrarnos claramente .las margas de bo-
las, nos permite situar estratigráfica-mente el corte ante-
rior, ya que sus niveles calizos más altos de 2) son pro-
longación del nivel calizo de Andagoya, _v las capas, apar-
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te de su identidad litológica, se siguen, además, casi paso
a paso.

Ciovid 5 Algo más al Este, en Aperregui, podemos trazar un
corte parecido (fig. 5), cuya descripción es la siguiente:

Sierra de la
Sierra Brava "fm ¢¢ 0"
de badaga

_.\\\\\\
\\\

`§\\\\'ì°

HK\"\\
\\\`\\\§ï'=§'
\:es\tlšaj'

g

IPÍIREGIN

A//./» / \
_ A

L I/Z / ) f~'^'¡›^^^Ä^
^ '-r V , ,

2 _' ›:*f"f~^;¡A" e^ "
$0

Ce Fig. 5.

1) Margas turonenses. '
1.0) Mismo lecho calizo del corte anterior, próximo ya a su acuña

miento y desaparición.
1) Continúan las margas turonenses.
2) gizas arenosas J margosgìs, sucias y -pardas con grandes Orbita-

Iina aporta y otras más chicas, probablemente la O. scuism.
3) Fiysch pardo de facies cantábrica.

4) Keuper del diapiro; con ofitas.
¢ 1

Prosiguiendo nuestro recorrido del borde del diapiro
_ por las formaciones encajantes, las formaciones continúan

Q

con la misma disposición.

C¢yl7GVf› Q A la altura de la cota Ocabide obtenemos un nuevo
corte que resulta más confuso que los__ anteriores debido
zi que una parte se desarrolla bajo el piso de un espeso
hayedo. El corte (fig. 6) presenta la siguiente serie.:

.U7
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Sierra Brava 0 ¡de
de Badaga Ca I DOMAIQUIA

' /R

"N\\\`
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›i›>;1>"›->›i f›Q->“-;;››-››› f›`›,>_›`›.

s?. -)Q:

_.) Y›,_~°› ~t›› _¡›ir

//V Cgnowvi _
Fig. 6.

` . I Q1) Conjunto de margas y margas califeras de colores grises de la
,base del turonense.

2) Calizas__gris pairduzcís arenòsas, con restos de fósiles, bajo lg§
cuales se desarrolla unaflfina alternancia dey margas
grìses que en seguida queda oculta en el hayedo.

3) Un manchón 0 corrida caliza, aflorante entre el bosque de robles,
parece pertenecer a la facies pardn del flysch cantábrico.

4) Keuper con margas rojas, diminutos cuarzos bipiramidados y car
niolas.

Más claro resulta el corte que se traza poco más allá
cuando el contorno del diapiro nos obliga a subir hacia
el N. en dirección a Jugo y Murguía. Este corte (fig. 7)
es como sigue: , '

Ãfmlquelo

/}/// ff//7/Q
I

/IOOHAIOUM

_. \' ~ ~ _~\\: '\ \. `
_ _ \"¡"|\\`\ \`\ \` `\\\ ` `

.M \l¡\\\\\ ` }
\\\\\ _ \

\\\\\

\\ \\ì\
\, \\ \ \\` ,
\

t §\&`\2. \\.\ 3mi, <›W^'
Cea Fig. 7.

' n

_ ¶›._.__¿,...
.p/¿3i.f';,_

i/_//'-7/.Á-''//./I\"
./Í¿I 'Q/24,

í
,//

._'/,/,,///
////,//04;/////¿,'

/ 1 ////›

1) Margas y calizas margosas, grises, del turonense _
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2) Calizas arenosas de colores pardos en fines hìladitas, que cubren
a calizas y margas grises en bancos finos. Capas de margas duras, de
aspecto parecido a los turonenses, pero de tonos _rnás_›suci_os 1_p_a_r_do_s y
c_on abundante mica; se desagregan en bg›l No se
aprecian horizontes blandos* 3? todo el conjunto parece de índole muy
caüza. -

3) Iìlysch_pard9__Eoï_nódulos ferr_iferos_ y capas cali_z_o~rr1Íarg9sas__tçñ__i-_
das superficialmente de vigos tonos rojos color cìnabú_g,_ Bancos de are-
niscas pardo amarillentas con abundantes restos fósiles. Maciños y arenis-
cas con orbitolinas grandes y chicas. Pizarras .pardas micáceas. Presenta
en esta zona diversas bancadas de calizas arrecifales.

4) Keuper de Domaiquia.

Otro corte muy bonito nos lo suministra, a lo largo
de nuestro recorrido, el camino que une a ]ugo con la ca-
rretera general de Vitoria a Bilbao (fig. 8), y -es el si-
guiente: '

¿UGG ¡llt \ Carretera

- . ' ` "\~k\\\\\Â /` _..¡_|_.|'.\,\\ `\Í"_____
,. 4 I 1 \ fl \

7L:.'^> .;;.C?Ã
I7/ '/,

I//

I
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.I*
`I

r,̀ \
tl+\\`\*\\

'\\\\\\\
.\\\\\

K\\\\\

N\`` <~ .ti ~\~ tu \ \s-s-_-_-,-.ff
"dv ` \\.\ -` _

Q \'\\\ d _,
. _

Fig. 8.

<§?}ì“ //_;/e/// //// I¡/
ru]I'

1) Conjunto turonense de margas calíferas grises.
2) Margas grises arriñonadas. con algunas hiladas arenìscosas que

contienen restos fósiles. Abundan los equinidos y encontramos Hemias-
ter sp. y algún fragmento de ammonites mal conservado (¿Mantelh'cera.r
mantelli Sow.?). Muy parecido en color y aspecto al turonense, se des-
agrega en bolas. De carácter muy calizo, en “lechos duros.

3) En tránsito muy rápido, casi tajante, encontramos el flysch pardo
amarillento micáceo, aunque con alguna recurrencia de margas grises.
Capas de margas duras finamente areniscosas teñidas de color rojo ci-
nabrio. Abundancia de ocres de vivos tonos. Nódulos ferrifetros. Su
carácter es más bien areniscoso en banquitos e hiladas muy regulares.
Intercalados, lechos calizos.

4) Keuper.
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Las mismas circunstancias se repiten más al N., don-
de el flysch pardo amarillento alcanza» un desarrollo rela-
tivamente potente y donde hay algunos bancos de calizas
de facies arrecifal. junto a uno de ellos asienta la ermita
de Iugache.

De esta manera llegamos a Murguía sin que 'hayamos
r ~ ,

_visto traza del jurasico _que senala Lotze en esta zona (fi
l

I
Ígura 9), y que por razones de diversa indole sospecha-mos

que no existe, suponiendo que se trata de una confusión,
ya que dada la enorme potencia de las formaciones cretá-
ceas en esta zona, el afloramiento en serie normal es im-
posible, y por otra parte la disposición y estilo tectónico
de las formaciones y contactos en este borde del diapiro
tampoco inclinan a creer en la presencia del jurásico.

l_§_n,__l\/Iurguía nos encontramos en una extensa llanada
de cultivos y edificaciones donde nada es visible. Es, pues,
una zona confusa en que hemos inferido, por la disposi-
ción general, la marcha de los estratos.

El borde del diapiro queda aquí indeterminado por un
trecho, pero además lo vamos a abandonar de momento
para proseguir la marcha del afl_vsch de holas» hacia el
NE. Pronto retornaremos a aquél.

« En Murguía, a la entrada misma del pueblo, hay un
confuso cerro calizo. unas calizas irregulares. comprimidas
y laminadas cuya edad no hemos podido determinar. pero
que deben corresponder o al flysch pardo cantábrico más
alto, o -quizás al «flyscli de _bolas››_,` el cual caracteriza
bien poco más al NE. como margas tableadas que se des-
agregan en bolas. -

Aquí se disponen las capas en un violento sinclinal,
muy estrecho, que avanza en dirección Mar-
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quina. Está flanqueado por la facies parda del cenoma-
nense-eocretáceo, y en su eje descansan el «flysch de bo-

de turonense.9.3 _-0 'T'-7.A %'las» y

Este sinclina.l termina ,en cubeta __en__el mismo pueblo__-__2, _, __t0

de ;\_¶_:¿t;q11ÍLt_1¿i_,idÍiiide encontramos las pizarrillas pardas y
negras, micáceas, del cenomanense-eocretáceo con orbito-
linas abundantes v arrecifes de caliza.

El flanco SO. del sinclinal, hacia Sarria y Murguía,
Í I 1 0 Uno es visible, _\' desaparece en la llanada bajo los cultivos

i

\!

--

y tierras de labor. El cerro antes mencionado, al NE. in-
lfl\ D 0mediato de Murgu forma parte de a'quél a juzgar por

la pendiente de las capas. y a partir de allí el flanco del

sinclinal está constituido por el borde del diapiro (capas
de Jugache _\' jugo), y abre rápida y ampliamente hasta
perder el carácter de tal geosinclinal.

La rama Í\`li. se acusa muy bien desde Marquina, como
margas grises tableadas del «flysch de bolas» y por el tu-
ronense inferior con equinidos.

Entre .\*lur_gt|ía y '/.árate es donde el sinclinal ernppieza
a abrir considerablemente. El piso aparece materialmente
ctibíei*ti'›“de" bolas procedentes de lakpdešöiñpostct n e las
mai-ga's"<Iel"flyscliÍ"quefls'c›'ii de colores gris-pardos y, ade-
más;^mmque,'^h"zïf\f'j§ocos, afloramientos, se encuentran frag-
mentos de margas duras arenosas con restos fósiles. Al
llegar a Zárate (sin ver casi afloramientos), encontramos
en el piso fragmentos de pi_z_i_r_g_a_s arenosas teâidas de color; _
cinabrio, de modo que debemos estar en la facies parda

.JJ “__ _  -Q›w»ïflï3©

del flysch cantábrico, que no tardamos en encontrar con
todas sus características en las inmediaciones de Zárate al
NO. del pueblo, com pizarrillas pardas micáceas, desagre.
gadas, con lechos areniscosos, de los «que algunos están
teñidos de cálidos tonos ocres por los óxidos de hierro.

T1
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wà Entre Zárate y Manurga, y metidos ya en la facies
cantábrica del flysch pardo (cenomanense-eocretáceo), en-
contramos Orbitolina aparta de muy gran tamaño acompa-
ñada de otras especies más chicas, en niveles bastante más
bajos que el contacto con el «flysch de bolas».

En esta facies se encuentran, como de costumbre, arre-
cifes calizas de facies análoga a la urgo-aptense, que
tan gran desarrollo alcanzan más al Norte en las cumbres
del Gorbea, en cuyasfaldas estamos.

Al llegar a Manurga encontramos toda la serie con sus
lechos de color cinabrio, las pizarrillas pardas desagrega-
das, y ya en el mismo pueblo lechos nlargosos duros, gris
pardos, del «flysch de bolas», cuyos fragmentos abundan
entre Nlanurga y .\Iurúa.

Esta última localidad está de lleno sobre el «flysdh de
bolas», que se manifiesta al S. de ella como margas gri-
sáceas parduzcas, micáceas y liojosas, mientras que al
N. tiene arrecifes calizos del flysch cantábrico.

Y aquí dejamos la descripción del «flysch de bolas»,
que podíamos continuar mucho más lejos, hacia el Este,
para volver a ocuparnos, en Murguía, del diapiro.

amplia llanada cultivada, o con bosque y edificaciones,
donde nada es visible. Al Norte se desarrolla el flvsch can-
tábrico; al S. tenemos el keuper.

A la altura de Amézaga nos encontramos entre dos
"_ __.. .__ --_¬,¡,. . _ - .at - .. _- .., .... . - , _, _ _ _ ` __

&_¢..ø-H'
Élmontanas de confusa constitución. No se ven afloramien-

tos de ;`ielipiso del bosque está constituido por una
espesa capa de arcillas amarillas en que se encuentran abun-

_ _ _ ' i~ - _ __` _. .-.-1 --.11 v›--w~›-_,,,¿¿--.-¢¬--

dantes” fragmentos y_bolas, bien rodados, de areniscas ama-
rillas" micãcè'as"*p'rocedentes del flysch eocretáceo-cenoma-
nense. Las arcillas se explotan en varias tejerías.
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lis imposible adivinar que existe debajo, si bien al N.
tenemos .la casi completa evidencia de que sea dicho/flysch
pardo cantábrico. ,Sin embargo, veloespeso manto de arcillas
no parece proceder de una alteración i<in"sitiu_n`,|i,sino,
 ifo'ipoteHte"d.eådetiritus de aquella formación arras-
t__i7ado'_d'es~de`ilapsqladeras del Gorbea, del que estos montes

-_..

son las .estribaciones más meridìonales.
En cuanto rebasamos la colladita entre ambas monta-

ñas. que viene a coincidir con la bifurcación depeafiïete-/_
ras de,Vitoria a Bilbao por el- puerto de Ajtube y de Vi-
toria a Orduña, se extienden de nue\:ef"l'as llanadas con

†

bosque o cultivos, pero alli se -percibe la presencia deli
keuper a ambos lados de/lëárretera por algún aflora-

. . f><f\ . . _miento casual de arcillas rojas, por la existencia de can-
teras de yeso e'_i),..e3'-iploiacióii, y porque hay ofitas, aunque

*<
lìstai s, pues, aún sobre el diapiro. C

oco más al Oeste está Belunza, nuestro punto de par-
tida en la descripción del diapiro. Un espeso bosque, be-
llísimo de hayas y robles mezclados, cubre el terreno, pero

P
niolas, si estamos en el trias, o de areniscas amarillas, si
nos encontramos eii el flysch pardo Cantábrico, nos per-
nt`tte“tijar"iel` contacto con relativa aproximación. '

llemos cerrado por conSÍgU dd¶mpL
ro. oe¶e punto de partida, perc' el interior _i_i_2

___ ___ Jesta e0nsfimwmm§ en otros diapiros,

¿ax-

l
i

\ ;

-QC.”

#1', .,,;u-¢›._1r--¬r 4-. _-._.4., _.¢__' 

gemelos, -pm l Orduña, -por una__5ey 
de-mar-gas -delreiceuper, *`s†ñö"`quÉMpfesenta diversas man- ~

,___,¢ .... ..y¢¡,a›-,`,`, _¡.,.f-GUI'-9""-Ñuvq

Chääi- isleos --0" iiklippesn' ' `deMotr_,a_s “formaciones más moder-
. __' .___ __..-1 """ø` I _ _""' "' * -.¬-,.._._ _.,,..-,...

nas,. -d-fi¬_lIlU,X-.diversas categorias en lo que sueƒrefiere.
tamaño of-índole. }' `cUyaei'naïfÍira`l'É:z'a' sigue siendo, en al-
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gunos casos y a pesar de nuestros esfuerzos por aclararla,
muy confusa. I

El más importante con iiiucha diferencia por su tama-
ño de estos «klippes›› o isleos es el central con que cul-

' mina la Sierra ìïegU`f(ÍÍ:'Es'"uni verdadero sombrero 0 testigo 1
dewtecho, que reposa sobre las margas del keuper, y está
constituido por rocas de diversos caracteres cuyas relacio-
nes mutuas no soii siempre claras. Dominan, sobre todo.
las margas y calizas grises, constituyendo aquellas la base
o zócalo sobre que descansan éstas, repartidas eii diversas

CU ',\ - `n C.. Q - \,
_ CO ` i - - r* ' I . ` ¬_ ' '*^.¶¶»-_fr-I* _ g 'fl . s __ D ._ _ _ k _ ___n__ g_¿_¡_

0- - - _' \ ` _ ,U _ -_ . 1-¡-\'_›¿_q..,';'_? _ /- *_-1 \ -_\ -_-!|_`_ '__
- "r _" ~` -. H 'f Ñ., _' _¦.' _' ° -¡ .9' _ _. . _ .¬^ ._ ' ` _ ___ _*¬\__ ¿ -_' , \ ¿';_i§._ ,_. _. “*Í!,\¢.-¡V1-.¿.,._¿..'-"-1» -+ t., _ \-i:v"†~='¿`.A_ ¡ \ _

-_ ` ¬ - -.- __._ -“ -. ` çg
I _ _

Fig. 9.-Corte a traves de la exteiisioii de Keuper de Murguía; longitud del
corte 10,9 Kin. K := Keuper, j :_ Jura. co : Eocretáceo, ct; Neocretáceo.

iåegún Lotze. 1934;.
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inanchas, de las cuales la más iniportante es la que cul-
iiiiiia la Sierra de Oro (cotas 813, 801, 841, 892). Desgra
ciadairiente, la representación topográñca de esta Sierra en
el niapa a escala 1: 50.000 es muy deficiente. Ha sido
iiiiposible fijar con exactitud la posición y disposición de
las diferentes corridas calizas, y no podemos garantizar la
precisión ni de su ubicación ni de sus contornos.

Las margas constituyen una gran o mogote de
plaiita groseraiiiente ovalada-circular, e _ `ende{`en-Se exti

tre Vitoria_n_o¿ Domaiquia y Ape_rr_eg_u.i__¿_'S¢_on margas grises
dí-*aspiecto idóniitiicoma hliasmtiiraoneiises y contienen además,
en abundancia a veces, las misinas especies de equinidos (-
Inocerumus, por lo que podemos afirmar con casi absoluta
seguridad que se trata de los mismos niveles que contor-
iiean el diapiro Su dispos_i_çión___e ubeta _m_uy_ bien. _ s en c_ __ ,_ _
acusada, coii arruiiibaiiiientos paralelos a las máprgenesjy.
peiidientes hacia el ceiitro. La,,-miSH1a"disposicióÍr-refle-
Q.-.nana-n-¢~IhII-.¢¬d-~n›~Iai›~øI›,\"Ii~ov-¢~;mr.ui-~~ '¬' - "Í,-' "\\

jaii las calizas que coronan la Peña de Oro, igualmente \
coni`oi~iiiadas en profunda cubeta muy bien acusada. \¿Q){),\_Q_ .ga/eL

Parece que esta fo,-ma deba atribuirse a gd/eforiiiacióii Gm ¿Gym-J
por gravitaci sobre un fondo plástico y cedente, y que gw
por consiguiente deformación sea secundaria. Debido al V'
iiiayor espesor que gìavita eii el centro, la niasa calizo-Gt/t QC- Pl/
niarwosa se lia liundido d _ lazando .las lásticas niar as

5 , j Íw/ J

triásicas radialinente, las cuales\a su vez haii levantado k IX"
los bordes más li eros acusando con ma 'or vigor la{,Q- \/! 9 b

fopiiia de cubeta. . ,, te g .
Las niargas es, más o menos cali. s y duras, offfi '-1

niargosas _v de: gregadas, aparecen con su t ica estrati-
ficación fiiia regular. En el borde meridioiia ,\al E. de
Aperregui, ncontrainos además, en la base, capzis arenis-
cosas con//óstreítas y radiolas de cidaris que parecerían co-

'i'-3
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28 jos!-E MARÍA Ríos

rresponder ya a -los niveles altos del «flysch de bolas», y
además abundan bolas de desagregación en el suelo en
la subida de Aperre ui a la Ermita de Oro.

\ ,\ . . ff
El contacto con el trias es incierto por hallar- tie-

rras de labor o bajo el bosque, pero Aperr p 1 está sobre
ofitas, y vol_Yt@!139s..arrteei1co11traj*las oåt' sien extensa man-
___4____,..,._¬_....-«""" v K /

cha al SE. de \/itoriano, muyjalterztdas y apenas recono-
cibleds 'en algunos sitios,`/acompañadas de margas rojas y
carniolas. Al S. S()/(É: Vitoriano\bay de nuevo ofitas y
margas rojagftícarniolas y abundan@ y diminutos cuar-
zos bipiramidados. t '

I

Diversas mancha-s-de calizas grises seéncuentran sobre
las margas; la más importance- es/la ya mencionada de la

_/ -_

Peña de Oro. Desgrac_iada”n/tentejida-nop podemos detallar sus
caracteres, ya quelas vi-mos bajo densa lluvia que las en-
mascaraba. Parece que tenga que tratarse de las calizas tu-
ronenses que coronan este tramo.

Otra extensa mancha ovalada de margas turonenses se
.ftúa entre Vitoriano Domai uia 1\'Iur uia. Está se a-› q Y g2

ada de la anterior por una faja o cuchilla de keuper que

*»."*¬ \inserta e re las dos. La disposición de aquella parece
nte en cubeta o al menos en sinclinal muy agudo.

rta también retazos calizos.

Por el Oeste está bordeada por una curiosa banda ca-
- \

_ .--- ~-U-<›.._-.. ,,`__,,...,,....¢« -.--.-. ..,¬.¬.--o --.› -._ ¬. ¢ -.-..

liza de caracteristicas muy peculiares, que parte de Vito-
_ ._,¬.- 4 -. -¦ _ . ¡ _ _

R. _ _._,_ 'Ó , ' . I

nano donde sustenta una ermita, y continúa en dirección
_..› " ø_, 1-..»-

a'Doi'naiquia siendo recorrida a lo largo por la carretera
de la Ermita de Oro. Es una caliza gris-parda, áspera y
arenosa, cuajada con frecuencia de restos fósiles. Su frac-
tura es amarilla anteada, cristalina y compacta. Sus aflora-

TG
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mientos presentan una textura irregular, como fraeturada,
pero su arrumbamiento es muy uniforme. Están dotadas
de gran pendiente. Contienen ocasional-mente grava de
cuarzo bien redondeada.

_ No se parece a ninguna de las calizas vistas en la región,
salvo quizás, vagamente, a algunas calizas del «flysch de
bolas». Lo más curioso es que contienen bancos de Hip:
purites, largos y delgados (H. vidali, Matl_1) y Orbitoi-

*-D..-`___-_v_±_ ` I .”.,. ~.¢-l.1-"¢- "~ __.____,.... _.«¡.¢.

des s de ›e ueño tamaño. hstan acom anados or laP 1 Q P › P
base, "por capas de arena y areniscas amarillas, bastas e
irregulares, con grax-illa de cuarzo bien rodada, que re-
cuerdan la facies albense ibérica, con lechos ferríferos de
limonitas y ocres color cinabrio y, para que la semejanza
sea mayor, con lignitos.

Por su contenido fósi.l se trata, sin duda, en el ,caso de
las calizas de capas de edad campanense-maestriçlrtggse.

, ._ _ ¬ 4;, _ 4- Q J `-4@ ,
`É:Q¡Qg¡r\-f-w4~ -s 4' vw Q ¡ø¬\-.~:f_«-*vs-v¬§f.<¦p\I « f- -` “ ' ' '

Los lechos basales, areniscosos, pudieran representar el
sant0niens4 lil problema que plantean no es el de su edad,

que resulta clara por su contenido fósil, sino el de su «mise
en placeni

Otras formaciones «fantasman son las siguientes: Si
avanzamos de Amézaga a Guillerna, partiendo de las lla-
 ,_,_”..._ ,, _.,-.›-.\.¢.~-of-'*~v"~'° '

nadas sin afloramientos de Murguía, los ' e_r_os asomos
J- “^ flfløuuusyçaunøv

que”, encontramos corresponden a una extraña@ formación
de conglomerados, en un `Cö'fíjuntoWo'Mse'r_ie_,estra,tig.ráfi.ca
en donde faltan en absolüïo. Es un pequeño al'lora_n_1_i_en_t(,_›,____,,__

Qu». “,,.,.¢uu-¢\@

bastamente det`Fi'fi`CbT"He pudingas cuyos cantos, de cali-
_í_'__--,_~ 7 _ _ ___ ,__§¢`__ __ _;¢¬¿-4: 1 1Í_^:“J¶IUïï'

zas secundarias al parecer, varian desde el tamaño mediano
a vi as en eementosBiéii`°'i"6HÉïd'<'›s. junto a"ëTlns,
m-~Mm y un confuso ydiminuto aflora
miento de margas tableadas de aspecto turonense, que a

71'

J
/

r

it
.

-¢v

./-¡.¬ø\u-»--v

I



30 Josíz MARÍA Rios

su vez están en contacto con el trías de (Íìuillerna, con
ofitas.

Este trías continúa más alla, al Este de la cota/de«San
Fausto (cota 751), don le p ` _, adas
junto al cementerio de Gui 'facompañadas de margas
rojas.

, te asadas éstas encontramos de nuevo las pudingas.
que son sólidos y duros conglomerados grises, constituí-
dos por elementos roda-dos y .semimdados de margas calizas
de aspecto de las del cretáceo superior o del «flysch de
bolas», y escaso cemento bastante consolidado. No se ve
traza de elementos paleozoicos ni de cuarzo. Tampoco pa-
rece contener elementos procedentes del flysch cantabri-
co, 'pero _hay unas calizas rosadas, en bolos bien rodados,

' '¬¬ _ .., ø ' V.

que _n_o recordamos baber visto en el cretáceo superior y
pudieran, quizás, ser eocretáceas. Este conglomerado está
inclinado (l5°-35°) con componentes al NO.-NE. Sus aflo-
ramientos son aquí relativamente claros, pero quedan en
seguida recubiertos por la espesa capa de arcillas amari-
llas y bolas de areniscas de flysch eantábrico antes men-
cionada.

Reaparecen los conglomerados una vaz pasada la suave
colladita, al iniciar el descenso hacia Belunza, y constitu-
yen allí un afloramiento relativamente extenso: más allá
de ellos la presencia del trías es indudable.

Vimos -por primera vez estos conglomerados en 1949,
en un diminuto afloramiento del ramal de carretera dt-
Belunza-Izarra, aislado entre tierras de .labor y nos llamó
extraordinariamente la atención su existencia, sin que por
entonces viéramos estas rocas por ningún otro lado.

Se trata de los únicos conglomerados que recordamos...H
-. .,,..-_ -^"""" -'--_-_-cv'---4-P-"""""`""°“""" ' ,

en muchos ki ros a Ta redonda, y no podemos expli-
` “.›______,__,_ _.,__.-..-_..'- -t ' '- - - _ -- ` - -- ..___ _~___ _____`~___"r_____,__ --~~~-4

'Hi
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carnos ni su posición estratigráfica segura, ni su génesis
¿Son ,Quizás Qligocenosfi Es muy poco probable.

Las misteriosas arcillas amari-llas con bolas y cantos
 ¢I"'.V-If-1'MII'.»'f' 'l#\<"'0.4'I-1'IP'#a-1-St zwb'

de areniscas amarillas eocretáceas de San Fausto y de la
falda del Gorbea, se extienden por toda la alta colina (co-
tas 700 y 747) al Oeste de Guillerna y Luquiano. No se
ve un solo afloramiento de roca firme, pero además el
monte es muy molesto de andar por estar recubierto de
tojos y aliagas o de bosque. ¿Se _t__raJt_a_*d_eMp_n_a_alteración
«in situ» del eocretáceo? ¿O de-gun. arrastre detrítìco de

_ w ___ , _ a- -
_ ,_ ....-.-.--¬_v-.&_.- . _ _ _ _ 4, ,...vv----o

esta for-mación proceden_t_ew_del___Qo_rbea,_Í{ Más bien nos in-
clinamos a esta última hipótesis, siempre que se considere
como tal hipótesis. .

Al SO. de estas colinas y N. del Barrio de A riba (de
` ornícano) encontramos una corrida de marg grises y
as to turonense, uniformemente arrumbad y continua,
que estå en contacto con el keuper. Los aoramientos no
son muy b -nos _v no podemos precisar 1 se trata del tu-
ronense o del ysch de bolasni; m.'_ bien creemos que

del primero. Pudi ser continua f ta mancha con la de
la cota de La Llana ota 757) al NO. de Abornícano,
pero el contacto tiene lug ba' un espeso bosque y no es
observable. Lo cierto es que mediatamente al N. y al S.
hay trías con margas y tas,. i es que pudieran ambas
manchas estar sep-ara .t por esta ormación.

t No sabemos si a ellas margas - extienden hasta La-Ã
rrazcueta. La ob rvación allí es difi ` y es además de
las pocas zo-nas eldiapiro que no hem pisado de ma"-1
nera real, pero simanifiesto que al N. de el sestá presente
el trías, en á ea más o menos reducida, hacia Izarra y Be?-

.f
/I
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32 JOSÉ MARÍA Rios

lunza. Como casi toda esta zona se desarrolla en tierras
de labor no es fácil adivinar lo que hay debajo.

Finalmente, al NE., E. y SE. de Belunza hay varios
«klippes›› de tamaño reducido o muy reducido que parecen
anegados por el keuper. Es difícil establecer en qué me-
dida son continuos y separados por las margas del trías,
a causa de las dificiles condiciones de observación.

Biteviz AN.ái.isis Di-: i..\s cuesriosies i›i-;NDii2.\"i'r:s

Aparte de cuestiones de detalle en la precisión de los
contactos o de otros problemas de menor monta y pequeña
trascendencia hemos señalado tres problemas de orden ma-
yor y son los siguientes:

l.° «Mise en place» de las calizas de Hi`pp.urites y Or-
bitoides y edad de las capas de carbón que las acompaña
en su base. '

2.° Todo lo referente a los conglomerados. ¿
,¬ _ . . i3.° lodo lo referente a las capas sin consistencia, de

aspecto aluvial, constituidas por detritus del flysch pardp
cantábrico. Vamos a concretar nuestras ideas acerca de
estos problemas.

l.° Calizas de Hippurites y Orbitoides y capas de lig-
nito. 4

Referencias concretas a estas formaciones tenemos en
el trabajo de Carez (2) y en la memoria descriptiva de la
hoja de Vitoria (5). El trabajo de Carez viene ilustrado
por una figura que reproducimos a continuación. Debido
a que la figura original aparece bastante borrosa en el
ejemplar de que disponemos para consulta, la hemos es-
quematizado _algo, y la reproducimos invertida, con el

80

91 pl

7°fH%,_n__-___..-

'ì¬¬§_.-_.¬._



.-nv¢v¬_.-«___

_-s.

›

zi. nurino ni: Moncofa (i\i..«vA) 33

Este a la derecha, para mayor facilidad de comparación
(fig. 10).

Cor/¢ por /of /nina.: ak I///of/27/›o

0' f.
I

9 i
\`\_*ì*f fìì ` _-_ ¿ff
š

“Q N -<.› A -oiK
/Í

567 b

:'/'ff f/,Itft,/41,ítt,JI
ILO

_ Jegw ø/az, V801

l~`ig. IU

En esta figura las formaciones, según Carez, son las si-
guientes:

¢¬¦l~ål›-4

Margas azules sin fósiles. -
Lignito, 20 metros.
Margas grises arenosas con Lin:-nea, Planorbis, granos de Cha-

ra, 1 metro.
Margas azules con Micraster heberti, 1,50 metros.
Lignito, 6 metros. '
Caliza margosa blanca con Límneo y Charo, 2,50 metros.
Margas azules, 200 metros. '
Caliza compacta gris, 30 metros.

9: Margas azules con Micraster brevis Desor y Micraster Iarteti Mim
Chalm., 100 metros. ,

do-ic›¢:«››

Refiere el conjunto al senonense y dice que las capas
-_. ,

-¬<-«¢---r' ~

más bajas son visibles en Murguía donde, levantadas has-
ta la vertical, se estrellan contra el cenomanense de Orbis
tolina cóncava y es en las minas de Vitoriano donde la
base del senonense es más claramente visible. Es esta base
lo que representa su figura (fig. 21 de Carez, fig. 10 de

' si

.in-¡_-`_._
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_ _ _ l , ›____; _ __ _ ___ ___- _

este't'e.xto). No es fácil encajar este corte en nuestro mapa,
pero, dada su orientación y las capas representadas, pode-
mos suponer que su dirección es más bien NE.-SO. y
que está trazado al N. de la collada de Intusi. En esc caso
las capas 9 son los margas turonenses al Oeste de jugo;
las calizas 8 son las que se encuentran en la falda septen-
trional de la cota 744; el río de la figura es el modesto
barranco que desciende desde la collada hacia Vitoriano
y las margas 7 son de nuevo las del turonense. Las ca-
pas 6, 5 y 3, 2 son las capas de-lignitos que se explotaron
en tienipos. Las calizas campanenses-maestrichtenses no
vienen señaladas; el trías tampoco; finalmente, las capas
1 pertenecen al pie de la masa de la cota 892 o Peña de Oro.

Atribuye, pues, edad santoniense a los lignitos. No se
- ".`-~.~~¬--""."' ` j` ' ' `"nos oculta que su coincidencia con nuestros resultados es

meramente casual, pues se basa en un corte que no corres-
ponde ya la realidad pero que, en cierta medida, la refieja.

Debido a estar abandonadas las labores hace años no
hemos podido visitarlas, lo que nos impide relacionar con
exactitud las-tresformaciones afectadas; calizas campa-
nense-maestrichtenses, margas y areniscas lacustres con
lignitos y margas grises turonenses', pero tenemos la im-
presión, la juzgar por los reducidos afloramientos, que las
ca-pas de lignitos suceden ¡en forma normal a las calizas
ya fquizás' también a las margas turonenses.

Contradictorias resultan las apreciaciones de los auto-
resde la hoja de Vitoria, pues en las páginas ll-12 afirman
que «el trías 'hit leva-nitado y roto las capas cretáceas que lo
cfúbhfan' y' quedim ƒlotando sobre él dos trozos arqueados
'ríe 'cal-izizs senonenses que forman. la Peña de Oro y el In-

separados1›'o'r'una faja de keuper que ha diapirizado
's¡us[ b<›rdes,- pues en su contacto con la masa del Inturí se
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presentan capas verticales de lignitos y areniscas que por
su naturaleza _v posición nos inclinamos a considerar, se-
gún luego confirmamos, como pertenecientes al cenoma-
nense, levantado hasta la vertical por debajo de las cali-
ZHS Sefl›0'n›0nS€S. '

fín el cruce del yacimiento de lignito con la carretera
que conduce de Vitoriano a la_Ermita de Oro, se descu-
bre, en posición dificil de precisar con relación a los lig-
nitos, una formación margosa de facies parecida a la pon-
tiense, formación cu-ya ubicación no podría explicarse en
el lugar en que se encuentra, dada la falta de sedimentos
miocenos en toda la provincia y su situación en paraje cuya
topografía actual no se presta a suponer que en él haya
podido existir alguna. pequeña cuenca aislada de aquella
edad, a menos que el movimiento ascendente de la masa
triásica., unido a lanerosió-nl, hayan modificado del todo la

topografía de dicha época, lo que indicaria que una gran
fase de la emersión triásica ha debido tener lugar en fecha
sumamente reciente, pliocena o cuaternaria, lo que no debe
extrañar, pues conocida la continuidad de estos movimien-
-tos debidos a la llamda tectónica de la sal es probable que
sigan efectuándose en la actualidad».

Hay que establecer que el cenomanense, que según los
autores de la hoja contiene los lignitos es, a juzgar por
la litología, nuestro flysdli pardo Cantábrico cenomanen-
se-eocretáceo. pero según ellos comprende además el turo-
nense y el coniaciense. En este caso, si los lignitos ocupa-
sen su parte más alta se colocarían junto al santoniense.
Es otra mera coincidencia ya que se llega a ella según cri-
terios, a nuestro juicio, erróneos, -pero que no deja de re-
sultar curiosa y en cierta medida significativa. Para los
autores de la hoja de Vitoria nuestras margas turonenses

E es
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son ya senonenses, y debe recordarse a este respecto nues-
tra `observación acerca de las edades y clasificaciones de
los equinidos que las pueblan, observación hecha también
por Ciry (3, pág. 76).

En la hoja de \'itoria se atribuyen al mioceno arenas
con cantos de cuarzo y una caliza margosa cuajada de res-
tos de gasterópodos lacustres y continentales (5, pág. l4)
de difícil clasificación y en la que aprecian facies franca-
mente terciaria.

A partir de la época en que Egozcue encontró por allí
dientecillos de un placoide que asimiló al Lamna elegans
Agass. se tuvo la impresión de que estas rocas eran ter-
ciarias. Quizás Gómez Llueca, que examinó los fósiles re-
cogidos en aquéllas por los autores de la hoja de Vitoria
y los atribuyó al pontiense, 'por su aspecto de conjunto,
se dejó sugestionar por aquel hecho. -

No vi yo las calizas, pero es evidente que las arenis-
cas acompañan a las capas de carbón y son coetáneas. La
misma impresión obtuvo Carez, y es evidente que sus
conjuntos 2-3 y 516 corresponden a estas mismas rocas.
' El encuentro de las capas de calizas de Hippurites y
Orbitoides lanza nueva luz sobre esta materia. Aunque las
capas con lignitos aparecen violentadas por el keuper en
el pequeño afloramiento que me fué dado observar, no
obstante parecen acompañar al paquete de calizas citadas
y coincide con ello el dato de posición que dan los autores
de la hoja de Vitoria con capas de carbón arrumbadas
al N. 17,0 y con pendiente de 60° E. (5, pág. 21) que en-
caja con la disposición general de las calizas. Examina-
dos los antecedentes pasemos a estudiar la cuestión de la
«mise en place» de este conjunto. V '

Creemos, y los hemos repetido en varias ocasiones (8.
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9. IO, ll), que las formaciones del cretáceo superior deben
adelgazar rápidamente hacia el Norte, tan rápidamente,
sino más, que engruesan en la misma dirección las del
flysdh pardo Cantábrico.

La línea más próxima por el Sur de afloramientos del
neocretáceo superior queda unos 20-30 kilómetros al SO.-S.
y Slš. _\_' es muy continua, compleja y potente, pero no
esencialmente distinta en sus características litológicas, ya

que 1@-1@m_§›,-ì.a11.ni. ma¢Stri¢,11t¢.e§¢-.<1¢.tas;e1.i§e§.,,a,renQ§a.1fi-wn
un campanense con Híppufrites y un santo-

nïenise' afeffiïífsoivïwareniscoso de características lacustres.
¡-_..-4:-¦~v_v-u-tun-1-vwn'-Qu-U~ra› un-¢›.;›-_-¢~---0**-*^-›*~<*"'¢> I~-<››f¢»¬nu wen. . ;› II^I"*" *

Äsi, pues. este afloramiento de Peña de Oro nos ofreceríal
li

un compendio muy reducido, pero equivalente, de aquellasi
formaciones y nos mostraría un acuñamiento muy rápido
de es )esores hacia el Norte- este afloramiento constituiría1 ›
un testigo paleogeográfico de enorme interés.

Queda la cuestión del potente conjunto coniaciense,
pero si vemos con que rapidez se acuña al S. de Berbe-
rana hacia el liste no podemos resistirnos a aceptar que
ocurra de la misma manera hacia el Norte, y al mismo
ritmo de acuñamiento habría desaparecido a la altura del
diapiro de Níurguía. I °

Si aceptamos estos hechos, el misterioso ísleo calizo
con Hippur-ites, (ìrbítnídes _v lignitos estaría «in situ» yf

«mise en place» quedaría plenamente explicada.
1/'U'

C2

No obstante no deja de resultar sospechoso que sea
el único resto preservado de la erosión y quecoincida pre-

l de Murguía. Pero ¿qué otra explicación cabe? Ningún
fenómeno de desliza-miento parece lógico dada la disposi-
ción general de las formaciones.

20) ¿Qué pensaremos ahora de las manchitas de conglome-
N-I-n0.A';-sb¢rvL.;f»O~a.¬"V¡ '¬'rv,¢¬.q. ¡o¡¡¡'"g¡`¡&".* ja

Í
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rados? No tenemos clave alguna para ellas, pero también
4--GC

'fiay que- tener en cuenta que el caudal de datos de obser-
vación es escaso. Quizá un examen másdetallado de sus
relaciones con las rocas restantes y de sus elementos com-
ponentes arroje luz que ilumine su origen, pero circuns-
tancias de diversa índole impidieron que aquel caudal de
observaciones fuera mayor.

En cuanto a los supuestos aluviones de las cotas San
Fausto y 747 a.l NE. de .t\l›ornícano nos encontramos en
posición parecida. -

Ninguna de las tres formaciones más o menos miste-
riosas fue señalada, que sepamos, anteriormente.

No queremos cansar más al lector con referencia a este
diapiro. y haremos caso omiso de su génesis tectónica ya
que es análoga a la de los restantes diapiros que descri-
bimos con detalle anteriormente (9) y que además estudió
Lotze (6) refiriéndose precisamente a este diapiro de Mur-
guía.
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